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EN LA TIERRA COMO  
EN EL CIELO 
 

No existe fuente tan pequeña que el cielo no 
se refleje en ella (Nathaniel Hawthorne). 
 El cielo no es alto ni bajo. Está encima y 

debajo de nosotros al mismo tiempo (Carlos 
Fuentes). Sólo yo sé lo lejos que está el cielo 
de nosotros, pero sé cómo acortar veredas 

(Juan Rulfo).  
 

El papa Benedicto XVI es nada sospechoso de engañar con sus reflexiones y doctrina. Se recogen aquí algunas de 
sus pautas sobre la frase del Padrenuestro Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. En las palabras de esta 
petición aparecen claramente varios aspectos: 

 

I. Existe una voluntad de Dios con nosotros y para nosotros que debe convertirse en el criterio de nuestro querer y de nuestro 
ser. 

II. La característica del "cielo" es que allí se cumple indefectiblemente la voluntad de Dios o, con otras palabras, que allí donde 
se cumple la voluntad de Dios, está el cielo. 

III. La esencia del cielo es ser una sola cosa con la voluntad de Dios, la unión entre voluntad y verdad. 
IV. La tierra se convierte en "cielo" si y en la medida en que en ella se cumple la voluntad de Dios, mientras que es solamente 

"tierra", polo opuesto del cielo, si y en la medida en que se sustrae a la voluntad de Dios. 
V. Por eso pedimos que las cosas vayan en la tierra como van en el cielo, que la tierra se convierta en "cielo". 

 

Ahora bien, ¿qué significa "voluntad y presencia de Dios"? ¿Cómo la reconocemos? ¿Cómo podemos cumplirla? El 
hombre, en lo más íntimo, conoce la voluntad de Dios, ya que hay una comunión de saber con Dios profundamente 
inscrita en nosotros, que llamamos conciencia. La voluntad de Dios nos introduce en la verdad de nuestro ser, nos 
salva de la autodestrucción producida por la mentira. Nuestra voluntad nos arrastra continuamente como una fuerza 
de gravedad lejos de la voluntad de Dios, para convertirnos en mera "tierra". Así, en esta petición del Padrenuestro 
pedimos en última instancia acercarnos cada vez más a Él, a fin de que la voluntad de Dios prevalezca sobre la fuerza 
de nuestro egoísmo y nos haga capaces de alcanzar la altura a la que hemos sido llamados. Según la teoría de los 
seguidores de Aristóteles, el universo giraba alrededor de la tierra, y además todo lo que estaba representado en la 
tierra, formaba parte del universo, del cielo. Así en la tierra como en el cielo, no hace sino repetir este esquema. En 
consecuencia, si en teoría el universo debía ser perfecto y girar en torno a la tierra, la trayectoria de los planetas y la 
posición de las estrellas deberían ajustarse a estas teorías. Esta teoría se resquebrajó cuando comenzaron las largas 
travesías oceánicas y los navegantes se volvían locos para orientarse en los mares, por la noche, porque las estrellas 
por las que se guiaban no respondían a las teorías científicas impuestas por el poder establecido. Siglos después, 
seguimos conservando frases y expresiones que ahora, todavía, no han perdido su sentido original: 
 

 El cielo será heredado por cada hombre que lleva el cielo en su alma (Henry Ward Beecher). 

 Sólo el cielo sabe por qué lo amamos tanto (Virginia Woolf). 

 No busques fuera de ti, el cielo está adentro (Mary Lou Cook). 

 Nuestras glorias flotan entre el cielo y la tierra (Edward George Bulwer Lytton). 

 No es blando el camino del cielo (Séneca). 
 

Y acabando con hospitalidad junto a san Josemaría Escrivá de Balaguer: “Cada vez estoy más persuadido: la felicidad 

del cielo es para los que saben ser felices en la tierra”. 

 

El Servicio de Atención Espiritual y Religiosa (SAER) de la Clínica propone este mes reflexionar 

sobre el impacto de lo que hacemos. La idea de Cielo y Tierra se suman en una sola realidad donde 

cuando estás feliz aquí, el cielo se alegra. La voluntad de Dios es que tú hagas aquello que te llena 

de alegría con un sentido de realización y de tu propio valor. Cuando nos tratamos con amabilidad, 

cuando ayudamos con lo que podemos a quien lo necesita, cuando obramos desde lo que somos 

llamados y tenemos fe en Dios, Él responde a ello. Las mismas cosas que conmueven el corazón 

de Dios conmueven el corazón humano. “Cuando hicisteis a unos de estos hermanos míos más 

pequeños, a mí me lo hicisteis” (Mt, 25). 
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LIBERACIÓN INTEGRAL  
 

 Para ilustrar esta petición del Padrenuestro he recogido reflexiones 
de Leonardo Boff en su libro “el Padrenuestro” (la oración de la liberación 
integral). Tenemos al hombre que levanta su mirada a lo alto, con el 
rostro vuelto hacia Dios. En medio de la miseria de este mundo y de la 
negación del sentido histórico, se atreve a gritar al cielo y confesar: 
¡Padre nuestro! El mundo no reconoce a Dios; al contrario, blasfema su 
nombre (su realidad). Y nosotros, llenos de ardiente deseo, suplicamos: 
¡Santificado sea tu nombre! El nuevo cielo y la nueva tierra ya empezaron 
con la venida, el mensaje y la presencia de Jesús; el reino ya está en 
proceso de realización, aunque su plenitud, dolorosamente, tarda aún. 
Con ansiosa expectación rezamos: ¡Venga a nosotros tu reino! 

Pedir que ¡se haga su voluntad! Implica la capacidad de salir de uno 
mismo, creer en la fuerza del amor de Dios a pesar de la malicia humana, y confiar en que la mala voluntad 
puede ser vencida por la misericordia divina. La historia sigue su pesado zigzaguear, con avatares absurdos, 
con mecanismos de injusticia y de pecado, en medio de las incesantes interrogaciones que el corazón lanza 
al cielo. Tal experiencia se vuelve más angustiosa todavía cuando nos damos cuenta de que muchas veces 
los mejores proyectos, las intenciones mejor orientadas y las causas más sacrosantas caen derrotados. A 
menudo, al justo se le margina, al sabio se le ridiculiza, al santo se le elimina. Triunfa lo frívolo, saca partido 
el deshonesto, dirige los destinos de un grupo el mediocre. Rezar en este contexto el ¡hágase tu voluntad! 
exige abandonarse al designio misterioso de Dios; entraña una resignación que no es elegir el camino más 
fácil, sino el más sensato, pues se mide la sabiduría verdadera por los parámetros de la Sabiduría de Dios, 
que está por encima de nosotros como el cielo sobre la tierra, y no por los criterios de comprensión a que 
llega nuestra razón limitada. Rezar que se haga tu voluntad equivale a pedir ¡hágase como Dios quisiere!, sin 
ningún significado de lamentación o desesperanza; al contrario, con la entrega confiada de un niño que se 
abandona en los brazos de la madre. Dios es Padre y Madre de infinita bondad, con su designio eterno. Sin 
amargor reconocemos la finitud de nuestros puntos de vista y nos entregamos a quien es el principio y el fin, 
en cuyas manos está el itinerario de todos los caminos. 

¡Que el reinado, ya victorioso en el cielo, venga a instalarse también en la tierra! Orígenes comenta 
excelentemente esta petición: “Si se hiciera la voluntad de Dios en la tierra como se hace en el cielo, la tierra 
ya no sería tierra…, entonces todos seríamos cielo”. Como creyentes y comprometidos con nuestro bautizo; 
pidamos ayuda a Jesús nuestro Señor para colaborar en nuestra 
petición al Padre, hágase tu voluntad, y que nuestra colaboración sea 
contagiosa y atractiva, fraterna y atenta a las necesidades de los más 
desfavorecidos.  

El papa Francisco nos dice: Recordémoslo bien todos: no se puede 
anunciar el Evangelio de Jesús sin el testimonio concreto de la vida. 
Quien nos escucha y nos ve, debe poder leer en nuestros actos eso 
mismo que oye en nuestros labios, y dar gloria a Dios. 

PARA PENSAR 
El cielo aquí es muy extraño. A veces, cuando lo miro, tengo la 

sensación de que es algo sólido, allá arriba, que nos protege de lo 
que hay detrás (Paul Bowles). Y pensaba que el cielo es un sustantivo 

singular, como si fuera una sola cosa. Pero el cielo no es una sola 
cosa. El cielo es todo. Y anoche, bastó por sí solo (John Green). 

Rincón del colaborador 
 

Todo lo que hagamos aquí en la 
tierra, queda reflejado como fichaje 
en el cielo. Así que pensemos bien 
en lo que queremos hacer. Estemos 
atentos, miremos, observemos y por 
último actuemos. No pensemos en 
un cielo futuro y metafórico. 
Hagamos las cosas con cabeza, 
sabiendo que de algún modo con 
nuestros actos ya estamos 
interactuando en el “aquí” y 
estamos construyendo en el 
presente el Reino de los Cielos.  
 

Begoña Pérez Pombo 
TCAE Unidad de Adicciones de la CNSP 

 


